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Artículo original

Actividad física y conducta sedentaria en estudiantes terciarios y universitarios de la Región Metropolitana de Buenos Aires (Argentina)
Resumen: Las conductas en salud de estudiantes universitarios son de especial interés no solo por el bienestar de los propios estudiantes sino también porque una vez egresados podrían actuar como modelos a seguir en sus entornos profesionales y personales. En Argentina los antecedentes son escasos y están dispersos. Los objetivos de este trabajo son relevar los niveles de actividad física y también de conductas sedentarias en estudiantes terciarios y universitarios de nuestra región, y además observar si existen diferencias entre estudiantes de carreras relacionadas con la actividad física y estudiantes de otras carreras. Se examinó el nivel de actividad física y conductas sedentarias en una muestra de estudiantes terciarios y universitarios de ambos sexos de 17 a 35 años de edad de la Región Metropolitana de Buenos Aires (n=2131) a través del cuestionario de recordatorio Cuestionario Mundial de Actividad Física el cual ha sido validado internacionalmente. Los estudiantes de carreras relacionadas con la actividad física tuvieron un nivel de actividad significativamente superior y de conductas sedentarias significativamente inferior que los estudiantes de otras carreras. Un 19 % de varones y 30 % de mujeres estudiantes de otras carreras tuvieron un nivel de actividad física bajo, considerado insuficiente para promover su salud. En ambos grupos de estudiantes los varones resultaron ser más activos que las mujeres, no encontrándose diferencias significativas entre sexos en cuanto a las conductas sedentarias. El subgrupo de mujeres estudiantes de carreras no relacionadas con la actividad física fue el que tuvo el perfil más desfavorable de actividad física y conductas sedentarias.

El dominio del transporte emergió como el más fértil para desarrollar estrategias de intervención en actividad física y conducta sedentaria en esta población.
Palabras clave: Actividad física; Conductas sedentarias; Dominios; Estudiantes universitarios.
Physical activity and sedentary behavior in tertiary and university students of Metropolitan Area of Buenos Aires (Argentina)

Abstract

Health behaviors of college students are of particular interest not only for the wellbeing of students themselves but also because once graduates could act as role models in their professional and personal environments. In Argentina, antecedents are sparse and scattered. The aims of this work are to survey physical activity and sedentary behavior levels in university and tertiary students in our region, and also see if there are differences among students of courses related to physical activity and students of other courses.

It was surveyed the level of physical activity and sedentary behaviors in a sample of tertiary and university students of both sexes from 17 to 35 years of age in the Metropolitan Region of Buenos Aires (n = 2131) through the Global Physical Activity Questionnaire which is an internationally validated recall questionnaire. Students of courses related to physical activity had a significantly higher level of activity and a significantly lower level of sedentary behaviors than students in other courses. 19% of male and 30% of female students from other courses had a low physical activity level, considered insufficient to promote health. In both groups, male students were more active than female, and there were no significant differences between sexes in sedentary behaviors. The subgroup of female students in courses not related to physical activity was the one who had the less favourable profile of physical activity and sedentary behaviors.
The transport domain emerged as the most fertile for developing intervention strategies in physical activity and sedentary behavior in this population.
Key words: Physical activity; Sedentary behaviors; Domains; University students.
Introducción

El estudio del nivel de actividad física en población universitaria ha sido objeto de diferentes investigaciones con diversos propósitos. Uno de los propósitos más frecuentes es la evaluación de la salud en una edad que se encuentra comprendida entre la adolescencia y la adultez y por lo que se sugiere crítica para la salud futura1-3. En estudios retrospectivos se ha encontrado que el nivel de actividad física realizado durante los años de estudios universitarios se asoció al nivel de actividad física realizado luego en la adultez4,5, lo que sugiere que la actividad física que realicen los estudiantes universitarios, además de mejorar su salud en ese momento les traerá beneficios a futuro. A su vez los estudiantes universitarios representan un segmento importante de la población adulta joven y son también futuros líderes sociales y tomadores de decisión3 quienes podrían actuar como modelos o promotores de conductas saludables a nivel de sus familias, en sus futuros entornos laborales, y en la sociedad en general.

Los antecedentes internacionales muestran que los estudiantes universitarios cuentan con niveles de actividad física habitual similares a los de población general y que las mujeres tienen una prevalencia mayor de insuficiente actividad física que los varones3,6. En un meta-análisis acerca de este tema en los EEUU se encontró que, si bien los criterios que se utilizaron para armar la categoría de insuficientemente activo difirieron, entre un 30 y un 50 % de estudiantes universitarios estadounidenses no alcanzan niveles mínimos de actividad física como para obtener beneficios en salud7.
Otra variable de interés relacionada con la actividad física es la conducta sedentaria. Las conductas sedentarias son aquellas actividades que no incrementan el gasto energético substancialmente por encima del nivel de reposo e incluyen actividades como estar sentado o recostado8. Actualmente existe suficiente evidencia como para sugerir que realizar poca actividad física y estar mucho tiempo sentado son factores de riesgo para la salud independientes entre sí y pueden o no coexistir en un mismo sujeto9. 

En Argentina los antecedentes son escasos y están dispersos. Los objetivos de este trabajo son relevar los niveles de actividad física y también de conductas sedentarias en estudiantes terciarios y universitarios de la Región Metropolitana de Buenos Aires (RMBA), y además observar si existen diferencias entre estudiantes de carreras relacionadas con la actividad física y estudiantes de otras carreras. El propósito último es poder disponer de información fiel para el diseño de futuras intervenciones en actividad física y conducta sedentaria en esta población.
Material y métodos

Se utilizó un diseño descriptivo transversal. Los criterios de inclusión de los sujetos fueron ser estudiante, varón o mujer, de carreras de grado presenciales, de 17 a 35 años de edad, de instituciones universitarias o terciarias de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) y del conurbano bonaerense.

El instrumento utilizado ha sido un cuestionario de recordatorio llamado Cuestionario Mundial de Actividad Física (GPAQ por sus siglas en inglés) el cual es propuesto por la Organización Mundial de la Salud (OMS). Se utilizó la versión en español disponible en el sitio web oficial de la OMS11 la cual ha sido traducida al español y retro traducida de nuevo al inglés para estandarizar la interpretación de los ítems. Los criterios de calidad de GPAQ han resultado ser similares a los de otros cuestionarios, pero con la particularidad de recoger información acerca de las diferentes dimensiones de la actividad física (especialmente el dominio), no ser muy extenso y por lo tanto más práctico, y haberse puesto a prueba con muestras de sujetos provenientes de diferentes contextos socio-culturales12. A la versión utilizada del cuestionario en este trabajo se le han introducido imágenes que facilitan la interpretación de términos específicos, tal como se sugiere en los instructivos originales13. También se ha agregado un último módulo para recoger información demográfica general de los estudiantes e información acerca de sus actividades en la institución. 

Entre otras posibilidades, GPAQ permite analizar la actividad física en una escala de categorías (nivel de actividad física alto, moderado, o bajo) de acuerdo con las recomendaciones vigentes para promover la salud, y en una escala continua de acuerdo a los minutos de actividad física realizados en cada dominio o en total. Además GPAQ contiene una última pregunta que recoge información acerca del tiempo sentado o recostado en un día típico. Con respecto a este último ítem, y al no existir aún categorías preestablecidas de conducta sedentaria total por día con algún criterio de salud, se decidió agrupar a los sujetos por cuartiles.
Para el análisis los sujetos se agruparon según su sexo y según el tipo de carrera que cursan: estudiantes de carreras relacionadas con la actividad física (carreras de Actividad Física, de Educación Física, y de Deportes) y estudiantes de carreras no relacionadas con la actividad física. Esto se sigue de esperar un sesgo en cuanto al nivel y patrón de actividad física en el grupo de estudiantes de carreras relacionadas con la actividad física. Similar razonamiento se utilizó en el estudio internacional de actividad física en estudiantes universitarios en el que sólo se relevaron estudiantes de carreras no relacionadas con la salud10.
Las instituciones en las que se hizo el relevamiento incluyeron a las tres instituciones terciarias públicas de la CABA en las que se cursan carreras terciarias relacionadas con la actividad física (Profesorado de Educación Física y Entrenador Deportivo), un instituto privado de la CABA en la que se cursa la carrera de Profesorado en Educación Física y carreras técnicas de disciplinas relacionadas con la salud, una universidad privada de la CABA, y una universidad pública del conurbano bonaerense.
La técnica de selección de sujetos y la modalidad de administración del cuestionario variaron en las distintas instituciones visitadas en función de las limitaciones para tener acceso a los encuestados. Para seleccionar sujetos dentro de cada institución se realizó un muestreo no probabilístico y por conveniencia de alumnos de cada uno de los años de cada carrera excepto en una de las instituciones en la que se hizo una enumeración completa. Las modalidades de administración del cuestionario fueron autoadministrado, encuestador grupal, y encuestador cara a cara, siendo esta última la prioritaria para el equipo de investigación. Luego se utilizó el mismo sistema de filtrado de datos en todos los casos.

A los sujetos se les explicó previamente los objetivos y procedimientos utilizados en el estudio, luego la participación en el mismo fue voluntaria y anónima. El proyecto fue aprobado por el Comité de Ética del Instituto Superior de Ciencias de la Salud (código CISED 1/11).
Para el tratamiento de los datos se utilizó estadística descriptiva y se escogió la prueba U de Mann-Whitney para testear si existen diferencias entre los grupos. El nivel de confianza se estableció en 95%.
Resultados

Luego del filtrado de datos la muestra quedó conformada por 2131 estudiantes terciarios o universitarios de grado de ambos sexos con un rango de edad de 17 a 35 años (Tabla 1). Los sujetos provinieron de tres institutos terciarios públicos de CABA (n=851), un instituto terciario privado de CABA (n=299), una universidad privada de CABA (n=428), y una universidad pública del conurbano bonaerense (n=553). Finalmente la muestra quedó dividida en dos grandes grupos: estudiantes de carreras relacionadas con la actividad física (CAF) (Profesorado de Educación Física, Licenciatura en Educación Física, Licenciatura en Actividad Física y Deporte, Tecnicatura en Entrenamiento Deportivo) y estudiantes de carreras no relacionadas con la actividad física (CNAF) (Tabla 1).
Tabla 1. Características de la muestra
	Grupo
	Sexo
	n
	Edad (años)

	CAF
	Femenino
	493
	21,4 ± 2,9

	
	Masculino
	546
	22,4 ± 3,4

	CNAF
	Femenino
	602
	24,1 ± 4,2

	
	Masculino
	490
	24,2 ± 4,2


CAF= estudiantes de carreras relacionadas con la actividad física; CNAF= estudiantes de carreras NO relacionadas con la actividad física. Edad: media ± desvío estándar.

Tanto en el grupo CNAF como en el grupo CAF los varones tuvieron un nivel de actividad física significativamente superior al de las mujeres, sin embargo en el grupo CNAF las diferencias entre sexos fueron notoriamente superiores que en el grupo CAF (Tabla 2).

Tabla 2. Nivel de actividad física en estudiantes de carreras relacionadas con la actividad física (CAF) y en estudiantes de otras (CNAF)
	Grupo
	Sexo
	Frecuencia
	Nivel de Actividad Física

	
	
	
	BAJO
	MODERADO
	ALTO

	CAF
	Femenino
	Absoluta
	22
	79
	392

	
	 
	Porcentual 
	4,5%
	16,0%
	79,5%

	
	Masculino
	Absoluta
	25
	40
	481

	
	 
	Porcentual 
	4,6%
	7,3%
	88,1%

	 
	BAJO
	MODERADO
	ALTO

	CNAF
	Femenino
	Absoluta
	178
	185
	239

	
	 
	Porcentual 
	29,6%
	30,7%
	39,7%

	
	Masculino
	Absoluta
	91
	124
	275

	
	 
	Porcentual 
	18,6%
	25,3%
	56,1%


Existieron diferencias significativas entre varones y mujeres dentro de ambos grupos de estudiantes (prueba U de Mann-Whitney p < 0,05). Además existieron diferencias significativas entre estudiantes de CAF y de CNAF en ambos sexos (p < 0,05).

Cuando se compararon a ambos grupos de estudiantes se encontró que tanto en varones como en mujeres los estudiantes del grupo CAF cuentan con un nivel de actividad física significativamente superior al de los estudiantes del grupo CNAF (Tabla 2). A su vez el grupo de CAF, en ambos sexos, realiza más actividad física que el grupo de CNAF en cada uno de los tres dominios, aunque en el dominio del transporte es en el cual se han encontrado menores diferencias entre los grupos (Figura 1). También, en el grupo CNAF el dominio del transporte tuvo más peso en la actividad física total que en el grupo CAF, en el cual el dominio del transporte fue el dominio en el que menos actividad física se realizó.  
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Figura 1. Minutos de actividad física por día en cada dominio según tipo de carrera cursada y sexo
A) Femenino; B) Masculino. CNAF= estudiantes de carreras NO relacionadas con la actividad física; CAF= estudiantes de carreras relacionadas con la actividad física. Existieron diferencias significativas entre ambos grupos de estudiantes en ambos sexos y en los tres dominios (prueba U de Mann-Whitney p < 0,05).
Al analizar los grupos según su nivel de actividad física, encontramos que la actividad física se repartió de distinta manera en cada dominio según sea el nivel de actividad física de los sujetos. Aquellos que tienen un nivel bajo realizan más actividad física en el dominio del tiempo libre que en los otros dominios. Los sujetos que tienen un nivel de actividad física medio realizan más actividad física en todos los dominios con respecto a los sujetos de nivel bajo, sin embargo en estos sujetos sobresale la cantidad de actividad física realizada en el dominio del transporte. Luego, aquellos sujetos con un nivel alto también realizan más actividad física en todos los dominios que los sujetos de nivel medio y bajo, pero en este caso sobresale notoriamente la actividad física realizada en el dominio del trabajo y del tiempo libre (Figura 2).
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Figura 2. Minutos de actividad física por día en cada dominio según tipo de carrera y nivel de actividad física
A) Sujetos con nivel de actividad física bajo; B) Sujetos con nivel de actividad física medio; C) Sujetos con nivel de actividad física alto. CNAF= estudiantes de carreras NO relacionadas con la actividad física; CAF= estudiantes de carreras relacionadas con la actividad física.
El tiempo sentado en un día típico también es diferente entre ambos grupos de estudiantes. Tanto en varones como en mujeres la cantidad de tiempo sentado por día fue significativamente superior en el grupo de estudiantes CNAF que en el grupo CAF. Mientras que cuando se analizó cada grupo por separado se encontró que el tiempo sentado por día no fue diferente entre varones y mujeres (Figura 3).
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Figura 3. Minutos de conducta sedentaria por día según tipo de carrera cursada
CNAF= estudiantes de carreras NO relacionadas con la actividad física; CAF= estudiantes de carreras relacionadas con la actividad física. Las diferencias entre los tipos de carreras fueron significativas (prueba U de Mann-Whitney p < 0,05), y las diferencias entre sexos dentro de cada tipo de carrera fueron no significativas (p > 0,05). 

Luego identificamos a los sujetos con elevadas conductas sedentarias (por encima del primer cuartil, en este caso mayor o igual a 9 horas sentados por día) y bajos niveles de actividad física simultáneamente. 166 sujetos cumplieron estos dos requisitos (8% del total de sujetos), de los cuales el 97% pertenece al grupo CNAF y el 66% son mujeres.
En el grupo CNAF la mayoría de mujeres con altas conductas sedentarias tienen a su vez niveles bajos de actividad física, mientras que en los varones sucede lo contrario, es decir la mayoría de ellos tiene niveles altos de actividad física. En el grupo CAF tanto la mayoría de los varones como de las mujeres con altas conductas sedentarias tienen un nivel de actividad física alto (Figura 4).
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Figura 4. Frecuencia absoluta de sujetos en el primer cuartil de conductas sedentarias (≥ 9  horas sentados por día) según sexo, nivel de actividad física, y tipo de carrera cursada
A) Estudiantes de carreras NO relacionadas con la actividad física; B) Estudiantes de carreras relacionadas con la actividad física. El nivel de actividad física fue diferente entre varones y mujeres en el grupo CNAF (prueba U de Mann-Whitney p < 0,05) y no hubo diferencias en el grupo CAF (p > 0,05).

Discusión
En este trabajo hemos encontrado niveles de actividad física similares a los reportados internacionalmente; esto es, alrededor de la tercera parte de los estudiantes de carreras no relacionadas con la actividad física no realizan actividad física suficiente para promover su salud siendo las mujeres menos activas que los varones (Tabla 2). 
Luego hemos encontrado diferencias significativas entre estudiantes que cursan carreras relacionadas con la actividad física (CAF) y estudiantes de otras carreras (CNAF). Esto le da sustento a la decisión de analizar a estos grupos por separado. En ambos grupos de estudiantes, y tanto en varones como en mujeres, lo más frecuente fue que los sujetos tengan un nivel de actividad física alto (Tabla 2), posiblemente esto se deba a que se trata de población joven. Sin embargo esta condición fue notoriamente más frecuente en el grupo CAF (84 % de los sujetos) que en el grupo CNAF (47%) y más frecuente en los varones que en las mujeres de ambos grupos (ver Tabla 2).

Otra diferencia que encontramos entre los grupos de estudiantes es el dominio en el cual realizan la actividad física, tema que adquirió relevancia en los últimos años debido a que las intervenciones tendientes a aumentar el nivel de actividad física se diseñan en función del dominio en el cual se aplicarán. Como era de esperar los sujetos del grupo CAF realizan más actividad física en el dominio del trabajo/estudio que el grupo CNAF. Sin embargo esto por sí solo no explica que tengan un nivel de actividad física total superior que el otro grupo ya que también se observó que los estudiantes de CAF realizan más actividad en los dominios del transporte y del tiempo libre (Figura 1). Esto nos permite concluir que aunque los estudiantes de CAF no estén “obligados” a realizar actividades físicas igual deciden realizarlas, lo cual nos lleva a especular que estos sujetos serían físicamente activos aunque no estén estudiando estas carreras. En este sentido estos datos refutan la hipótesis de que estos sujetos son activos porque estudian carreras relacionadas con la actividad física y nos inclinan a pensar que lo mismo que los hace activos es lo que les hizo elegir estudiar alguna de estas carreras.
Un aspecto sobresaliente es lo que sucede en el dominio del transporte. En este dominio es en el que menos diferencias existieron entre los dos grupos de estudiantes, tanto en varones como en mujeres. Además la actividad física realizada en el dominio del transporte es la principal diferencia entre los sujetos que tienen un nivel bajo y los que tienen un nivel medio de actividad física (Figura 2). Es decir, si los sujetos que tienen un nivel bajo de actividad física lograran incorporar algún modo de transporte activo en su vida cotidiana pasarían a tener un nivel medio de actividad física con los consecuentes beneficios que esto conlleva. Aumentar la actividad física en el dominio del transporte adquiere especial relevancia debido a que si se lograra reemplazar el transporte automotor por modos activos de transportarse no solo se producirían beneficios individuales en el sujeto que lleve a cabo dicho cambio sino también se producirían beneficios ambientales significativos14. Los datos aquí mostrados le dan sustento a las iniciativas tendientes a aumentar la actividad física en el dominio del transporte en nuestra región, iniciativas que pueden ser políticas (p.ej. modificación o creación de leyes o normas), sobre la conducta (p.ej. campañas comunitarias), o sobre el entorno físico (p.ej. ciclovías o bicisendas).
Por otro lado observamos que, tanto en el grupo CAF como CNAF, los sujetos con un nivel alto de actividad física alcanzan este nivel debido principalmente a la actividad física realizada en los dominios del tiempo libre y del trabajo/estudio (Figura 2). Esto nos muestra que el nivel de actividad física puede ser aumentado con intervenciones en cualquiera de los dominios, pero que si se interviene en múltiples dominios simultáneamente el nivel de actividad física aumentaría aún más. Especial atención habría que prestar cuando se analiza la actividad física en el dominio laboral con objetivos de salud y calidad de vida. Pocos estudios de asociación entre actividad física y salud han discriminado por dominio, sin embargo los datos existentes sugieren que la actividad física realizada en el dominio del tiempo libre se asocia más fuertemente a la salud que la actividad física en el dominio laboral15. Esto puede deberse a que en los trabajos físicamente muy activos el nivel del esfuerzo no suele ser controlado y muchas veces puede ser excesivo (p.ej. largas jornadas laborales o esfuerzos físicos muy elevados). Por lo tanto la ecuación a mayor actividad física mayor salud debería analizarse a la luz del tipo de actividad física y el dominio en el que se realiza.
Otra variable que estudiamos aquí fue la conducta sedentaria. Los efectos adversos para la salud de estar mucho tiempo sentados están en estudio desde la primera mitad del siglo XX16. Sin embargo recién a partir de fines de la década de 1980 se la comienza a asociar a enfermedades crónicas no transmisibles como la obesidad y el síndrome metabólico17. Luego, a finales de la década de 1990, comienza a configurarse el concepto de que la conducta sedentaria y la actividad física son factores de riesgo independientes de padecer enfermedades crónicas no transmisibles, por lo que aquellos sujetos que simultáneamente realizan poca actividad física y mucha conducta sedentaria son los que mayor riesgo presentan9. A pesar de estos avances, el estudio de la conducta sedentaria es un campo incipiente, esto quiere decir que aún hay problemas importantes no resueltos de manera satisfactoria. Sin embargo hemos podido recoger información descriptiva que permite avanzar en esta problemática.
Los estudiantes de CNAF pasan un tiempo sentados por día significativamente superior al de los estudiantes de CAF (Figura 3). Esto puede deberse al tipo de carrera cursada (asignaturas de aula) y al tipo de trabajo a los que los estudiantes de CNAF acceden comúnmente (trabajo de oficina), sin embargo esto no lo podemos testear ya que lamentablemente el instrumento de recolección de información que utilizamos no discrimina los dominios en los que las conductas sedentarias tienen lugar. 

Sí sabemos que cuando en un mismo sujeto ocurren elevadas conductas sedentarias y bajos niveles de actividad física de manera simultánea el riesgo de desarrollar patologías crónicas no transmisibles se eleva considerablemente. Encontramos que el 8% de la muestra total resultó ser sedentaria e insuficientemente activa al mismo tiempo, sin embargo al analizar los grupos por separado encontramos que en el grupo CNAF estos dos elementos fueron cumplidos por el 11% y 18% de varones y mujeres respectivamente mientras que en el grupo CAF por solo el 0,2% y 0,8%. Además, de los sujetos con elevadas conductas sedentarias el subgrupo de mujeres estudiantes de CNAF fue el único en el que el nivel bajo de actividad física fue el más frecuente, es decir la mayoría de las mujeres estudiantes de CNAF que son sedentarias también tienen un nivel bajo de actividad física, lo contrario sucede con los varones estudiantes CNAF (Figura 4). En el caso de los estudiantes de CAF tanto los varones como las mujeres sedentarias tienen niveles de actividad física similares, mayoritariamente niveles altos (Figura 4). Es decir que es sumamente infrecuente que un estudiante de CAF sea sedentario e insuficientemente activo al mismo tiempo, con lo cual habría que prestar especial atención a los estudiantes de CNAF, sobre todo a las mujeres, cuando se diseñen estrategias de salud en el ámbito universitario.
Por último, hemos administrado el cuestionario con diferentes modalidades, y si bien todas arrojaron resultados comparables, la modalidad autoadministrada fue la que más casos perdidos tuvo (14% del total). Los motivos de estos casos perdidos fueron información faltante o no pasar el filtrado de datos, con lo cual desaconsejamos la utilización de esta modalidad en estudios futuros.
La principal limitación de este trabajo es el carácter no probabilístico de la muestra, lo cual no nos permite hacer generalizaciones de los resultados a la totalidad de la RMBA. Sin embargo, y como principal fortaleza, este ha sido el primer trabajo en el que se reportan niveles de actividad física y de conductas sedentarias en estudiantes de nivel superior de distintas instituciones de la RMBA con un cuestionario de recordatorio, es decir con cantidad y calidad de información suficiente como para comenzar a configurar el patrón de actividad física de dichos estudiantes. En este sentido, y como afirma Samaja (1999), a falta de mayor información, la muestra obtenida sería legítima y el camino posible residiría, en el futuro, en tomar más muestras y cada vez mayores18.
Conclusiones

En este trabajo encontramos que los estudiantes de CAF tienen un nivel de actividad física alto y un patrón de actividad física y conducta sedentaria particular, diferente al de los estudiantes de CNAF quienes a su vez se encuentran cerca de lo reportado internacionalmente. El subgrupo con un perfil de actividad física y conducta sedentaria más desfavorable fue el de las mujeres estudiantes de CNAF.

Los resultados de trabajos descriptivos cuentan con una doble utilidad, por un lado permiten dar cuenta del estado actual de la cuestión estudiada, y por el otro, y quizás más importante aún, permiten identificar posibles caminos a seguir para la solución de los problemas; es decir que los estudios descriptivos son mejores puntos de partida que de llegada. En este sentido hemos podido observar que el dominio del transporte parece ser el más fértil para el diseño de estrategias de aumento de actividad física en población universitaria local, ya que la principal diferencia entre los sujetos con nivel bajo de actividad física y aquellos con nivel medio se encuentra en este dominio. A su vez la actividad física en el transporte es accesible (no se necesita tiempo extra ni equipamiento especial) y cuenta con un elevado potencial para mejorar la salud y la calidad de vida de los ciudadanos (beneficios individuales por el aumento de actividad física y reducción de conductas sedentarias, y beneficios comunitarios por la reducción de la contaminación ambiental).
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